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resumen: A partir de una deconstrucción de la visión dominante, este artículo propone nuevos 
elementos teóricos para cuestionar el papel de las migraciones en la expansión del capitalismo neo­
liberal. Desde la óptica de los estudios críticos del desarrollo se esboza un modelo analítico que re­
laciona las categorías de desarrollo desigual, migración forzada y remesas salariales. Nuestro argu­
mento es que el proceso de neoliberalización incuba un régimen de insustentabilidad social que 
excluye a amplios sectores poblacionales de la producción y consumo, conculca los derechos huma­
nos básicos y destruye los sujetos sociales. En los lugares de origen, el ciclo de reproducción de la 
vida está fracturado, por lo que la migración forzada aflora como una expresión de la crisis social 
permanente. Como correlato, la mayor parte de la fuerza de trabajo migrante –barata, flexible y 
desorganizada– es superexplotada. Una fracción de los ingresos salariales, las remesas, se canalizan 
para cubrir la subsistencia de los dependientes económicos radicados en los lugares de origen, sin 
que esto llegue a configurarse como un proceso de desarrollo.
palabras clave: desarrollo desigual, migración forzada, remesa salarial, economía política de la 
migración, estudios críticos del desarrollo.

abstract: By deconstructing dominant views of migration, this article posits new theoretical ele­
ments with which to question the role played by this phenomenon in neoliberal capitalist expan­
sion. Critical development studies serve to outline an analytical model that links unequal develop­
ment to forced migration and remittances. I argue that neoliberalization entails an unsustainable 
social regime that excludes wide sectors of the population from production and consumption pro­
cesses, tramples basic human rights, and destroys social subjects. Reproductive life cycles in societ­
ies of origin are fractured and forced migration becomes an expression of the permanent social 
crisis. Consequently, most of the migrant labor force-which is cheap, flexible and disorganized-
works in conditions of superexploitation. A fraction of earned salaries takes the form of remit­
tances that, far from comprising processes of development, merely ensure the subsistence of finan­
cial dependents in places of origin. 
keywords: unequal development, forced migration, remittances, political economy of migration, 
critical development studies.
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Introducción

El cometido del presente artículo es analizar la expansión de las migracio­
nes internacionales durante el proceso de reestructuración y expansión 
capitalista neoliberal que ha tenido lugar en los últimos 35 años, y que 
hoy afronta una severa crisis general (Márquez, 2010). Para ello, se des­

monta la visión convencional que hace una apología, o al menos una lectura 
acrítica, del fenómeno a partir de enfoques micro –cuya unidad de análisis es el 
individuo o la familia–, esquemas analíticos que descansan en factores de atracción 
y expulsión, descripción de trayectorias socioculturales propias del transnaciona­
lismo y la agenda política internacional de migración y desarrollo.

En el marco de los estudios críticos del desarrollo, se erige un modelo analíti­
co que relaciona las categorías de desarrollo desigual, migración forzada y remesa 
salarial asignándoles nuevos significados a la luz del papel conferido a la fuerza de 
trabajo barata –calificada y no– en el proceso de acumulación mundial de capital 
y su nueva división internacional del trabajo. Nuestra intención es esbozar una 
alternativa teórica que aporte nuevas preguntas, supuestos, conceptos, explica­
ciones y prescripciones. Por ello planteamos la necesidad de develar las causas 
profundas de las migraciones internacionales, particularmente las que van de los 
países subdesarrollados a los desarrollados, y de entender el papel de los migran­
tes en las dinámicas del desarrollo desigual, tanto en el abaratamiento laboral 
como en la subsistencia de los dependientes económicos.

Visión dominante sobre la migración internacional

Debido a la magnitud alcanzada por el flujo de migrantes y remesas a nivel mun­
dial durante la vigencia de la globalización neoliberal, el nexo entre las migracio­
nes internacionales y el desarrollo ha venido cobrando gran importancia en los 
ámbitos político, académico y social. La visión dominante sobre migración y 
desarrollo está asentada claramente en los intereses de los países centrales que 
captan la mayoría de los flujos migratorios, por lo que se pone de realce los temas 
de seguridad nacional, gobernabilidad de las migraciones y la idea de que las re­
mesas son fuente del desarrollo para los países de origen (Márquez, 2008a). La 
visión dominante sobre las migraciones internacionales está compuesta por una 
amalgama de cinco piezas principales:

1) Enfoque microsocial. Como un subproducto del individualismo metodológi­
co propio de la teoría neoclásica, en el mayor de los casos, la emigración se expli­
ca como fruto de una decisión individual o, a lo sumo, familiar (Todaro, 1976). Se 
trata de la migración como una estrategia –y no precisamente una necesidad– des­
provista de causalidades históricas y estructurales, pues se supone que ese fenó­
meno se reproduce a sí mismo, en tanto cultura o tradición fuertemente arraiga­
da y con al acompañamiento de las redes sociales (Kandel y Massey, 2002).
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2) Factores de atracción y expulsión (push-pull). Sin ser una perspectiva teórica, 
este esquema analítico enumera en dos catálogos los elementos que precipitan la 
«expulsión» y aquéllos que imantan las corrientes migratorias debido a desajustes 
socioeconómicos entre regiones. Constituye una visión unidireccional de la mi­
gración que emana de la teoría etapista de la modernización. Por tanto no se 
consideran seriamente el contexto, la historicidad, los procesos clave ni los agen­
tes principales.

3) Enfoque neoclásico ortodoxo o neoliberal. La existencia de un diferencial salarial 
actúa como el detonador de la migración. La decisión de emigrar nos remite a una 
decisión racional tomada a título individual o familiar, y puede ser considerada 
una inversión en capital humano. Es decir, el migrante se percibe como si fuese 
un empresario que invierte en sí mismo y en su familia, en su propio capital humano 
(Bate, 2001; Orozco y Wilson, 2005; Terry, 2005; Ratha, 2003, 2007). Adicional­
mente, los procesos de liberalización neoliberal, como los tratados de libre comer­
cio auspiciados por los países centrales en sus áreas de influencia, se supone que 
desembocan en la convergencia económica, que a la postre disminuyen las asime­
trías, como el diferencial salarial, e inhiben los estímulos a la migración masiva 
(Garrigues, Meissner, Hormats y Ogata, 1993; Meissner, 1992; U.S. Commission 
for the Study of International Migration and Cooperative Economic Develop­
ment, 1990).

4) Transnacionalismo. Las prácticas socioculturales que los migrantes estable­
cen entre sí, enlazando distintos lugares de destino y origen, conducidas por redes 
y organizaciones sociales que constituyen un capital social, conforman un lla­
mado espacio social transnacional, ante el supuesto desvanecimiento del Estado-
nación (Basch, Glick Schiller y Szanton-Blanc, 1994; Guarnizo y Smith, 1998; 
Levitt y Glick Schiller, 2004; Faist, 2000). Desde una visión positiva, considera que 
el gran detonador de las migraciones internacionales es la globalización, en par­
ticular la difusión de las tecnologías de la información y la comunicación (tic) que 
facilitan y abaratan los flujos migratorios. Marca un énfasis en la organización 
social de la migración y en el papel de la agencia en los procesos de desarrollo. El 
transnacionalismo resulta una explicación postestructural, pues omite las causas 
estructurales de la migración, el papel que juegan los migrantes en la acumulación 
de capital, las dinámicas del capitalismo contemporáneo y el papel del Estado. A 
partir de una mirada sociológica, deifica las relaciones sociales entre iguales en 
un plano horizontal que vinculan lugares de origen y destino, sin mácula de con­
tradicciones, por lo que resulta incapaz para analizar las relaciones de producción 
(explotación) y reproducción (familiar y de fuerza de trabajo). 

5) Migración y desarrollo. Desde una visión de conjunto, se alienta la idea de 
que la migración produce desarrollo para los lugares y países de origen. En esa 
tónica se postula que las remesas constituyen el instrumento del desarrollo, y la 
diáspora, la agencia (bid, 2006; oit, 2007). A fin de hacer eso posible, los organis­
mos internacionales alientan una supuesta «democracia financiera» para incenti­
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var la inversión de las remesas, la disminución de los costos de transferencias 
para incrementar el caudal de ingresos y la aplicación de «buenas prácticas» para 
alentar la gobernabilidad local (Terry, 2005). La migración y el desarrollo aparecen 
entrelazados desde una visión unidireccional, ahistórica e irresoluta que gira en torno 
a dos tesis centrales: la migración internacional como fenómeno que beneficia 
exclusivamente al país exportador de personas y, por añadidura, las remesas como 
palanca del desarrollo. Esta ha sido la postura de los organismos internacionales 
como el Banco Mundial (bm, 2005, 2006a, 2006b, 2007), el Banco Interamericano 
de Desarrollo (bid, 2000, 2001), el Fondo Multilateral de Inversiones (fomin, 2004), 
el Fondo Monetario Internacional (fmi), la Organización de las Naciones Unidas 
(onu, 2005), la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde, 
2009), la Organización Internacional del Trabajo (oit, 2010), la Organización Inter­
nacional para la Migraciones (oim, 2003, 2006a, 2006b) y el Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (pnud, 2009), entre otras, además de la mayoría de los 
gobiernos de los países exportadores e importadores de migrantes.

Estas vertientes analíticas tienen en común el hecho de que no cuestionan las 
causas profundas de la migración, ni critican el fenómeno de la llamada globali­
zación neoliberal. Por lo contrario, tienden a explicar la migración por sí misma, 
por lo que descontextualizan la problemática y pierden de vista los complejos 
problemas del desarrollo que la circunscriben. La mayoría de los analistas, gobier­
nos y organismos internacionales han centrado el debate migratorio en una su­
puesta contribución de los migrantes para detonar el desarrollo de sus lugares, 
regiones y países de origen mediante el envío de remesas. Una peculiaridad de 
esta visión es que el concepto de desarrollo no suele definirse, sino que se consi­
dera como un resultado positivo de la dinámica migratoria y, en particular, de los 
usos de las remesas, particularmente en la disminución de la pobreza de las fami­
lias receptoras y en el desarrollo local mediante el financiamiento a pequeños 
proyectos productivos y la realización de obra pública. Si el desarrollo no se defi­
ne, menos se toma en cuenta las causas profundas que generan las migraciones y 
menos aún se contempla la urgente necesidad de reorientar la inserción de los 
países subdesarrollados especializados en la exportación de fuerza de trabajo al 
sistema capitalista mundial, en general, y sus bloques regionales, en particular, ni 
de cambiar el entramado institucional y político que soporta las políticas de ajus­
te estructural de corte neoliberal, elementos ambos que están en la base de la 
expansión de las migraciones forzadas.

Urdimbre mitológica de la migración, remesas y desarrollo 

La perspectiva dominante sobre migración y desarrollo, alentada por los organis­
mos internacionales y gobiernos afines, prohíja una mitología que encierra ver­
dades a medias y falacias, que encubren verdaderas contradicciones y paradojas 
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(véase tabla 1). Entre otros, podemos destacar los siguientes mitos que, vistos 
críticamente, entrañan paradojas sintomáticas: 

• �Primer mito: La migración constituye el rostro humano de la globalización donde todos ga-
nan: migrantes y sus familias, países de origen y destino. Los defensores de la globaliza­
ción neoliberal crean la imagen de que con el ascenso de los flujos migratorios todos 
ganan: países de origen (al percibir remesas y evadir problemas como el desempleo 
estructural) y países de destino (al captar abundante fuerza de trabajo calificada y no 
calificada barata y desorganizada, sin erogar recursos para sus costos de formación), 
así como los migrantes (que encuentran empleo y una remuneración inasequibles 
en su lugar de origen) y sus familias (que reciben ingresos necesarios para la subsis­
tencia). Pero ocultan el hecho de que la globalización neoliberal ha acrecentado 
las asimetrías entre regiones, países y localidades, y ha profundizado las desigual­
dades sociales al seno de prácticamente todos los países, a la vez que ha desmante­
lado las sociedades y economías de los países subdesarrollados y activado la migra­
ción forzada. Asimismo se ocultan los costos que representa la migración para los 
países de origen en términos de pérdida de fuerza de trabajo, deterioro de activida­
des productivas, transferencia de costos de formación, despoblamiento, desmem­
bramiento de familias, abandono de infraestructura y fractura en procesos de socia­
bilidad.

• �Segundo mito: La integración regional de libre mercado y las políticas de ajuste estructural 
consustanciales desembocan en una convergencia económica y disminuyen la migración. La 
configuración de bloques económicos regionales, basados en el «libre comercio», 
crean la falsa imagen de una libre concurrencia donde los productores y capitales 
de países periféricos pueden beneficiarse al acceder a una masa inconmensurable de 
consumidores del mundo desarrollado. No obstante, se oculta el hecho de que en 
esos mares procelosos deambulan los grandes tiburones, los grandes capitales mo­
nopólicos y oligopólicos, que pronto se apropian de los sectores estratégicos y de 
recursos públicos y privados, naturales y humanos. En realidad, la integración neo­
liberal amplía las asimetrías y desigualdades sociales y actúa como motor propulsor 
de las migraciones de las periferias a los centros del sistema capitalista mundial.

• �Tercer mito: La migración es un fenómeno que no se puede contener, sólo se puede administrar 
o gobernar. Los gobiernos de los países emisores enarbolan una explicación de las 
migraciones que los exime de cualquier responsabilidad política e institucional: en 
su desencadenamiento nada tiene que ver el modelo económico excluyente, la mo­
nopolización y extranjerización de sectores clave o el desmantelamiento del Estado 
social. La explicación se localiza en una reducción fenomenológica: se trata de una 
movilidad poblacional ancestral, que se remonta a la historia de los tiempos, una 
práctica consustancial a la humanidad, sin responsabilidades políticas e institucio­
nales en el presente. No hay causas estructurales ni estratégicas, y las históricas se 
presentan como una expresión natural. No obstante, de manera subrepticia, estos 
gobiernos estimulan la migración para desentenderse de problemas como el desem­
pleo estructural y los conflictos sociales, amén de que a la postre reporta dividendos, 
las remesas, que coadyuvan a mantener los frágiles equilibrios de la gobernabilidad 
neoliberal. Para los gobiernos, políticos y medios de comunicación de los países re­
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ceptores, los migrantes representan seres indeseables que acarrean problemas y 
conflictos; no se repara en que contribuyen a la economía receptora. En tal sentido, 
los migrantes son considerados, por una parte, como héroes del desarrollo, y, por la 
otra, como criminales o bárbaros.

• �Cuarto mito: La migración es un proceso cultural, una tradición de los pueblos, que se re-
produce a sí misma. Esta feliz idea deposita en el individuo o la familia la decisión de 
emigrar, ya no por la imposibilidad de garantizar local o regionalmente la subsisten­
cia, o por la aspiración de acceder a una vida mejor, imposible de alcanzar en esas 
demarcaciones, sino porque la migración recurrente, de tan contagiosa, se ha con­
vertido en una cultura que se ha desprendido de sus causas primigenias y se ha 
consolidado como la causa primera y última de la movilización poblacional. Cual­
quier alusión a las relaciones de causalidades históricas, estructurales y coyuntura­
les son vistas como deterministas y anacrónicas. El interés del individuo, la aspira­
ción de acceder a los canales de movilidad de la modernización capitalista y el 
señuelo de la vida próspera del Primer Mundo son algunos ingredientes de esta 
subjetividad migratoria.

• �Quinto mito: La migración es una estrategia de las familias e individuos para maximizar 
sus ingresos. En el plano de la subjetividad, la migración se concibe como una estra­
tegia de individuos y familias para maximizar sus ingresos, para mejorar su condi­
ción de vida. Como si fuesen entidades empresariales, que toman informaciones 
racionales, las familias toman como referente inmediato la imagen del sueño capi­
talista de las economías centrales, que se presentan como la cristalización del de­
sarrollo, como una tierra de oportunidades y una sociedad libertaria. Las remesas 
resultan ingresos privados o ganancias. Las causales estructurales resultan elemen­
tos secundarios. Las redes sociales son instancias subsidiarias de las familias y de las 
llamadas comunidades transnacionales, que orientan, informan y protegen los flu­
jos migratorios.

• �Sexto mito: Los migrantes son agentes del desarrollo y sus recursos, principalmente las reme-
sas, la palanca. Ante la descomposición socioeconómica que trae consigo la neolibe­
ralización, el Estado y los organismos internacionales pretenden achacar a los mi­
grantes la responsabilidad de generar procesos de desarrollo, principalmente en sus 
lugares de origen, sin proponer cambios sustanciales en las dinámicas estructurales 
y en el entramado político e institucional, y no obstante la evidencia de que la ma­
yoría de los migrantes pertenecen al sector laboral expuesto a las peores condiciones 
de precarización y explotación laboral. Esta proposición paradójicamente alienta la 
idea de que los migrantes, que se cuentan entre los trabajadores sometidos a las 
condiciones más ingentes de explotación y precarización laborales, son responsa­
bles de resarcir los efectos socioeconómicos más adversos provocados por la política 
neoliberal.

• �Séptimo mito: Las «buenas prácticas» representan la mejor estrategia de migración y desarro-
llo. Las políticas públicas, descontextualizadas e inconexas, abaladas por los organis­
mos internacionales, se postulan como herramientas suficientes para detonar pro­
cesos de desarrollo en zonas de alta migración, sin embargo no están acompañadas 
de una estrategia de diversificación de recursos públicos, privados y sociales, ni de 
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políticas alternativas de desarrollo que se propongan revertir las causas profundas 
de la migración forzada.

Tabla 1

Mitología de migración y desarrollo

Mitología Paradojas

La migración es el rostro humano de la globaliza­
ción donde todos ganan: migrantes y sus familias 
y países de origen y destino

La migración representa costos socioeconómicos 
que no se compensan con la entrada de remesas y 
otros recursos

La integración regional de libre mercado y las pae 
consustanciales desembocan en una convergencia 
económica y disminuyen la migración

La integración neoliberal amplía las asimetrías y 
desigualdades sociales y actúa como motor propul­
sor de las migraciones internacionales

La migración es un fenómeno que no se puede con­
tener, sólo se puede administrar o gobernar

Los gobiernos de origen estimulan subrepticiamente 
la migración y promueven la idea de que los mi­
grantes son héroes del desarrollo. Los gobiernos de 
destino estigmatizan a migrantes como criminales, 
y se benefician de su aporte.

La migración es un proceso cultural, una tradición 
de los pueblos, que se reproduce a sí mismo

Las condiciones estructurales prevalecientes preci­
pitan la migración forzada y desmembran familias 
y procesos de sociabilidad

La migración es una estrategia de las familias e indi­
viduos para maximizar sus ingresos

El neoliberalismo genera insustentabilidad para la 
mayoría de las familias, disminuye la responsabili­
dad social del capital y el Estado, y responsabiliza 
a los excluidos de su propio desarrollo.

Los migrantes son agentes del desarrollo en sus lu­
gares y países de origen y sus recursos actúan como 
palanca o motores

Los migrantes en tanto trabajadores expuestos a 
formas extremas de precarización y explotación 
laboral son responsabilizados de promover el desa­
rrollo de sus lugares de origen

Las «buenas prácticas» son la mejor estrategia de 
migración y desarrollo

Las políticas públicas descontextualizadas e in­
conexas responsabilizan a los migrantes en el 
desarrollo

Hacia un enfoque alternativo: economía política de la migración

Diversos autores, desde distintas perspectivas teóricas y empíricas, han cuestio­
nado la visión dominante (Canales, 2008; Castles y Delgado Wise, 2007; Delgado 
y Márquez, 2009; Delgado, Márquez y Rodríguez, 2009; Márquez, 2005, 2008a; 
Binford, 2002; Newland, 2007). La crítica ha logrado desmontar la ideología, argu­
mentación y prescripciones. Sin embargo, aún es necesario fortalecer una propues­
ta teórico-conceptual alternativa orientada a entender las migraciones en el con­
texto de la globalización neoliberal. La economía política de la migración puede 
contribuir a tal propósito.

La economía política de la migración constituye un mirador teórico para el 
estudio de las migraciones asociadas a las dinámicas de acumulación mundial de 
capital, la generación de sobrepoblación, la mercantilización de la fuerza de tra­
bajo y la procreación de espacios de insustentabilidad social. Este enfoque analiza 
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las relaciones sociales de explotación, dominación y opresión que sustentan el 
modelo de acumulación y el sistema de poder en el sistema mundial. El punto 
crítico es el papel de las migraciones como fuente de abastecimiento de fuerza de 
trabajo barata para el capital de los países centrales. Para ello se trata de evidenciar 
las causas estructurales de las migraciones y mostrar las contradicciones inherentes, 
además de tomar nota de la existencia de sectores sociales y ámbitos espaciales 
que resultan ganadores y perdedores. En contraposición a la posturas dominan­
tes, se parte del supuesto de que la migración no es una variable independiente, 
un fenómeno que se reproduce a sí mismo o un dato que se da como dado, sino 
que es una variable dependiente de las dinámicas del desarrollo desigual que carac­
terizan al sistema capitalista contemporáneo. Por tanto, la unidad de análisis prin­
cipal es el sistema capitalista mundial, que para efectos analíticos se descompone 
en los niveles global, regional, nacional y local, y dentro de esa configuración se 
estudian los vínculos entre las dinámicas del capital y la movilidad resultante de 
la fuerza de trabajo.

El estudio de las migraciones transcurre por tres momentos sucesivos, nor­
malmente soslayados por los estudios ortodoxos: 1) análisis de las causas históri­
cas y estructurales de las migraciones en el marco de la problemática derivada de 
la acumulación de capital, el sistema de poder, el deterioro ambiental, la expan­
sión de las desigualdades sociales y la diferenciación entre zonas desarrolladas y 
subdesarrolladas; 2) examen de las dinámicas estrategias de la migración, en aten­
ción a las prácticas institucionales y políticas basadas en la relación de capital, el 
papel que juegan las migraciones en los procesos de desarrollo desigual, el sistema 
de explotación del trabajo migrante y los mecanismos de subsistencia de la fami­
lia migrante en lugares de origen y destino, y 3) revisión de las formas de organi­
zación y movilización de los migrantes en defensa de sus derechos básicos, la 
participación para impulsar procesos de desarrollo y eventualmente para promo­
ver alternativas de desarrollo. 

Entre los supuestos básicos de este enfoque, destacan los siguientes: 1) pri­
macía explicativa de la problemática del desarrollo desigual (variable indepen­
diente) sobre la dinámica migratoria (variable dependiente); 2) la globalización 
neoliberal representa la concentración de capital, poder y riqueza entre una del­
gada élite social, asimismo significa la dominación económica, política y cultural 
de las regiones periféricas, lo cual se traduce en una extracción de excedente eco­
nómico y de recursos naturales y humanos baratos; 3) la neoliberalización pro­
mueve la apropiación de sectores estratégicos y rentables de la periferia y promue­
ve las desigualdades sociales como elemento estimulante de la competitividad y 
rentabilidad; 4) la mayoría de la población padece ingentes condiciones de insus­
tentabilidad social que ponen en predicamento la subsistencia; 5) el capitalismo 
neoliberal atenta contra las fuentes de la riqueza social (vida humana y naturale­
za) y pone en predicamento la reproducción de la vida humana, así como ocasio­
nan una fractura en el proceso metabólico sociedad-naturaleza, y 6) las migracio­
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nes son una expresión de la crisis social permanente que asola a localidades y 
países periféricos.

Para desbrozar los entuertos de la visión dominante sobre migración y desa­
rrollo, afincada en los intereses de los países desarrollados receptores de amplios 
contingentes de migrantes, conviene plantear preguntas que vayan a la raíz del 
problema y que sugieran la posibilidad de pensar en alternativas de desarrollo, 
como condición necesaria para revertir la emigración forzada y sus múltiples 
manifestaciones de regresión social. Al respecto, nos podemos preguntar: ¿cuáles 
son las causas históricas, estructurales y estratégicas de las migraciones contem­
poráneas?, ¿cuál es el papel conferido a las migraciones y los migrantes en el 
proceso de acumulación mundial centrado en el predominio de los monopolios y 
oligopolios transnacionales?, ¿qué papel juegan los migrantes y sus recursos, las 
remesas, en la subsistencia familiar y en el apuntalamiento del modelo neolibe­
ral?, ¿es sustentable el modelo de acumulación mundial centralizado basado, entre 
otras estrategias, en la flexibilización del trabajo y en la migración forzada?, ¿cuáles 
son los intereses que encubre la visión dominante sobre migración y desarrollo?, 
¿qué alternativas sistémicas existen para superar la migración forzada como me­
canismos que sobreexplota el trabajo migrante y profundiza el subdesarrollo de 
los países de origen?

Dos son las fuentes donde abreva la economía política de la migración: los es­
tudios críticos del desarrollo y los estudios críticos de la migración. Los estudios 
críticos del desarrollo emergen como una segunda crítica de la economía política, 
es decir, no es ya la crítica de los clásicos (Smith y Ricardo), sino la crítica del 
neoclacisismo y el neoliberalismo, representado por Hayek y Friedman, y sus se­
guidores, y por organismos como el fmi, bm y omc, que diseñan las políticas me­
dulares de la globalización neoliberal, además instancias como el Foro Económico 
Mundial y expresiones como el Consenso de Washington.� La ideología y política 
neoliberales construyen un modelo de desarrollo centrado en los intereses de los 
grandes capitales: el mercado total, el desmantelamiento del Estado social, la 
flexibilización de la fuerza de trabajo y el sometimiento de la naturaleza. En tal 
caso, es importante desmontar la noción de desarrollo del mainstream basada en 
la globalización neoliberal y conceptos como crecimiento económico, libre mer­
cado y competitividad. Desde un enfoque histórico, estructural y estratégico, el 
punto nodal es develar la cuestión del desarrollo, el subdesarrollo y la dependen­
cia. La unidad de análisis principal es el sistema capitalista mundial, cuyo análisis 

	�	� Los estudios críticos del desarrollo también surgen como una alternativa a la visiones normativas 
del desarrollo que formulan diversas prescripciones enmarcadas en la institucionalidad del capita­
lismo neoliberal, que sólo buscan subsanar superficialmente algunos problemas sin proponer 
cambios estructurales, institucionales y políticos, y sin hacer un diagnóstico crítico de la realidad, 
tales como el posconsenso de Washington (Stiglitz, 1998), objetivos de desarrollo del milenio (onu, 
2000), desarrollo sustentable (Brundtland, 1987), desarrollo humano (Sen, 2000; pnud, 1990), los 
caminos para superar la pobreza (bm, 2008) y la propia agenda de migración y desarrollo (bid, 2001; 
fomin, 2004; bm, 2005; onu, 2005).
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es de corte multidimensional y multinivel. El cometido es cuestionar la teoría y 
el modelo de desarrollo dominantes y proponer alternativas sistémicas, de corte 
posneoliberal e, incluso, poscapitalista.�

Los estudios críticos de la migración plantean, en principio, un cuestiona­
miento a la visión dominante de las migraciones, consideradas un fenómeno so­
cial ensimismado con capacidad de autorreproducción, que gesta una cultura 
particular y articula prácticas estratégicas de corte transnacional, lo cual dota de 
capital social y empoderamiento a los migrantes, sin criticar a la globalización 
neoliberal, sino buscando complementarla. Asimismo, representa la crítica a la 
agenda de migración y desarrollo enarbolada por la amplia mayoría de organismos 
internacionales, gobiernos, organizaciones no gubernamentales y centros de in­
vestigación. Dicha visión es consustancial a la noción de desarrollo neoliberal. En 
lugar de ello, se emprende una reconstrucción de la relación, en términos dialéc­
ticos, entre desarrollo y migración. Para lo cual se plantean nuevas preguntas, con 
mayor potencial penetrante y revelador; se redefinen los conceptos centrales, y 
se formulan nuevas explicaciones.

De la conjunción de ambas fuentes se configura un campo de estudios críticos 
de migración y desarrollo, que desbroza el discurso del poder, la apología de la 
migración y la agenda neoliberal que responsabiliza a los migrantes de su propio 
desarrollo. En esa inteligencia, planteamos que la economía política del desarrollo 
se aviene como un mirador teórico idóneo para entender las dinámicas del capi­
talismo contemporáneo y el vínculo con las migraciones internacionales, y que 
constituye una valiosa caja de herramientas. La perspectiva teórico-metodológica 
se inscribe en la tradición histórico-estructural, pero la complementa con la di­
mensión estratégica, que se refiere al marco institucional y político y a las prácti­
cas de los sujetos sociales, pero no encerrados en el llamado espacio social trans­
nacional, sino considerando la práctica de actores del Estado, el capital y el 
trabajo, donde los migrantes juegan un papel relevante. 

Desde una perspectiva teórica histórica, estructural y estratégica, se conjuga 
una visión transdisciplinaria para la reconstrucción de la realidad y la reflexión 
teórica. Por definición, la economía política es transdisciplinaria, en aras de cons­
truir un mirador del todo social, lo cual es inasequible cuando se trabaja de ma­
nera disciplinaria, sea desde la economía, la sociología, la ciencia política o la 
historia. Para evitar caer en esos reduccionismos disciplinares es que se revisa 
la integralidad de los problemas sociales.� A fin de problematizar la dialéctica del 

	�	� El problema toral es generar alternativas de desarrollo ante la égida del capitalismo neoliberal 
basado en los intereses de una delgada clase capitalista transnacional que impone las políticas de 
ajuste estructural; orquesta una estrategia de reestructuración capitalista que monopoliza a nivel 
internacional las finanzas, el comercio y la producción; impone la ideología de la globalización y 
la acumulación por despojo; liberaliza, precariza y transnacionaliza la fuerza de trabajo; acrecien­
ta las desigualdades sociales, las asimetrías económicas entre países; y agudiza problemas ambien­
tales como el cambio climático.

	�	� Tampoco se trata de una visión multidisciplinaria, donde se trabaja por separado las disciplinas 
sin llegar a conciliar una visión de conjunto. Una estrategia para desacreditar la perspectiva ana­
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desarrollo, la economía política propone hacer el estudio crítico del contexto, los 
procesos clave, los agentes principales y los problemas jerarquizados. 

La estrategia de investigación requiere descomponer la unidad de análisis prin­
cipal, el sistema capitalista mundial, en diversos niveles y dimensiones. El ámbito 
espacial se desgrana en niveles complementarios en donde se articulan los procesos 
de desarrollo y migración: global, regional, nacional y local (véase tabla 2). 

Tabla 2

Análisis multinivel del sistema mundial capitalista y las migraciones

Nivel Dinámicas estructurales Agentes y sujetos

Global Globalización neliberal
Financiarización
Militarización

Corporaciones transnacionales
Organismos internacionales
Gobiernos centrales
Gobiernos periféricos
Gobiernos locales
Organizaciones no gubernamen­
tales
Organizaciones de migrantes
Medios de comunicación
Académicos

Regional Bloques económicos
Sistemas migratorios

Nacional Reformas de ajuste estructural
Desmantelamiento del desarro­
llo nacional
Apertura de espacios de valori­
zación a la ied

Desigualdades sociales

Local Insustentabilidad social
Migración forzada
Despoblamiento
Dependencia de remesas

Asimismo, para fines analíticos el campo de estudios puede desagregarse en 
varias dimensiones donde discurren los fenómenos sociales que recortan la pro­
blemática del desarrollo y la migración: económica, política, social, cultural, am­
biental y poblacional (véase tabla 3).

Al final de cuentas, los niveles y dimensiones se articulan en la reconstrucción 
dialéctica del desarrollo desigual, migración forzada y remesas salariales, como se 
explica más adelante.

lítica de la economía política descansa en la idea de que constituye una visión estructuralista y 
economicista, es decir, determinista. Según esto, el estructuralismo ensalza unas estructuras anqui­
losadas que actúan como pesadas lozas y cancelan cualquier posibilidad de actuación de los acto­
res sociales, para quienes las posibilidades de futuro están petrificadas. Es cierto que existe una 
cierta tradición ortodoxa esquemática. Empero, la perspectiva de la economía política del desarro­
llo se refiere a las dinámicas estratégicas que suponen prácticas sociales estratégicas impulsadas 
por los agentes sociales. Se trata de un proceso dialéctico donde se manifiestan las principales 
contradicciones sistémicas, pero también las posibilidades de cambio y transformación. Y se dice 
que es economicista porque se concentra en la base material de la producción, sin embargo, desde 
sus comienzos la economía política crítica ha sido transdisciplinaria. Más aún, concede importan­
cia decisiva al estudio de la totalidad social. Hoy por hoy, el verdadero economicismo lo representa 
la visión hegemónica neoliberal que proclama el triunfo del mercado.
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Tabla 3

Análisis multidimensional de migración y desarrollo

Dimensión Dinámicas del desarrollo Migraciones

Económica Concentración de capital
Predominio de monopolios y oligopolios
Desempleo estructural

Superexplotación de trabajadores migran­
tes
Dependencia de remesas

Política Democracia formal de élites
Predominio de poderes fácticos
Estado y ciudadano mínimo
Destrucción de sujetos sociales

Disminución de derechos políticos de mi­
grantes
Estigmatización de los migrantes como 
criminales, barbaros e indeseables

Social Ampliación de desigualdades sociales
Exclusión
Inseguridad pública, social y laboral
Acenso de la violencia

Exclusión social de migrantes y sus fami­
lias

Cultural Subsunción del trabajo científico-tecnoló­
gico
Concentración de medios masivos de comu­
nicación
Expropiación del acervo cultural de los 
pueblos

Ideologización de la migración como fenó­
meno natural inevitable

Ambiental Intercambio ecológico desigual
Fractura del proceso metabólico sociedad/ 
naturaleza
Cambio climático
Pérdida de biodiversidad

Migración forzada por catástrofes natura­
les e incapacidad institucional para subsa­
nar condiciones de vulnerabilidad

Poblacional Gestación de sobrepoblación
Transición demográfica

Migración compulsiva
Despoblamiento
Reproducción familiar como fuerza de tra­
bajo migrante
Transferencia del bono demográfico

Palabras clave

Un punto de partida básico para emprender el análisis crítico de las migraciones 
es asumir el desafío de repensar los conceptos clave a partir de la compleja realidad 
del capitalismo contemporáneo, para de este modo estar en condiciones de deve­
lar los procesos clave: causas de la migración, contribuciones de los migrantes, 
problemas del desarrollo y alternativas. Un marco comparativo inicial entre la 
visión dominante y la alternativa se plasma en la tabla 4. A partir de esta propues­
ta desplegaremos la siguiente discusión.
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Tabla 4

Conceptos orientadores en las visiones dominante y alternativa

Concepto Dominante Alternativo

Migración Movilidad poblacional, Migración forzada 

Remesa Dinero, divisa, recurso productivo Relación social (explotación laboral y reproducción de 
fuerza de trabajo migrante)

Desarrollo Crecimiento económico, 
Combate a la pobreza

Desarrollo desigual
Neoliberalización
Transformación social

Desarrollo desigual: monopolización,  
neoliberalización y transformación social 

El abordaje del problema del desarrollo acontece en dos momentos sucesivos e 
interrelacionados: el análisis crítico de la realidad y la formulación de alternativas. 
El tratamiento del desarrollo como análisis crítico de la realidad constituye un 
atributo singular de este campo de estudios, pues parte de la relación desarrollo 
y subdesarrollo, pero privilegia la visión de los países subdesarrollados, periféri­
cos o poscoloniales. El propósito es desentrañar las relaciones entre países desa­
rrollados y subdesarrollados, o centrales y periféricos.� En nuestros días, es necesario 
dar cuenta de los problemas más acuciantes, como el hecho de que el desarrollo es 
un proceso histórico que comporta procesos de imperialismo, colonialismo, depen­
dencia, poscolonialismo y subdesarrollo; de que se han expandido las asimetrías 
socioeconómicas entre países a nivel planetario, particularmente entre países de­
sarrollados y subdesarrollados; y de que se han acentuado las desigualdades socia­
les al interior de los países, pero no sólo en los países subdesarrollados, sino tam­
bién en los desarrollados.

El proceso de desarrollo realmente existente, denominado neoliberalización 
(Harvey, 2007b), se distingue por concentrar el poder, la riqueza y los recursos en 
pocas manos, en la llamada clase capitalista transnacional, que está conformada 
por las élites extranjeras en simbiosis con las nacionales. Estas exclusivas capas de 

	�	� La mayoría de las teorías del desarrollo y de las teorías de la migración que están en juego a partir de 
las Segunda Guerra Mundial están elaboradas según la visión e intereses de los países desarrollados. 
A los países subdesarrollados se les ha impuesto el instrumental teórico, conceptual y político, 
gracias a la poderosa influencia que en ellos ejercen los organismos internacionales y los gobiernos 
de los países desarrollados. El caso cimero lo constituye la ideología de la globalización y el neoli­
beralismo, lo mismo que el posmodernismo y su relativismo pesimista. De lo anterior, dan cuenta 
conceptos como libre mercado, fin de la historia y democracia liberal; capital social y guerra con­
tra la pobreza; posdesarrollo o contradesarrollo. No obstante, existen importantes precedentes de 
pensamiento independiente y autónomo, como ocurrió en América Latina con el estructuralismo 
de la cepal y las teorías de la dependencia. Con distintas concepciones teóricas y conceptuales, y 
con distintas implicaciones políticas, se planteaba una perspectiva que recuperaba la visión y los 
intereses de los países subdesarrollados. No obstante, conviene mencionar que ambas perspectivas 
sucumbieron ante la imposición de la contrarrevolución teórica y política del neoliberalismo.
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la sociedad se apropian de recursos, excedentes, ganancias, dividendos, informa­
ción. Los agentes centrales son los monopolios y oligopolios transnacionales. En 
tanto que para la mayoría de la población se cancelan posibilidades de ascenso 
social en sintonía con la expansión de las desigualdades sociales, la segregación 
regional y la exclusión social.

La destrucción de los modos de vida y trabajo actúan como motores de las mi­
graciones internacionales y expone a millones de trabajadores a peores condiciones 
materiales y subjetivas, además de que ponen en jaque a la vida misma de estas 
personas, no sólo por los riesgos y peligros que afrontan en el tránsito migratorio –so­
bre todo el que se conduce por la vía indocumentada–, sino también por las condi­
ciones de precarización y exclusión que experimentan en los países de destino, al 
grado en que son percibidos como trabajadores y, en suma, personas desechables.� 

La proposición de alternativas de desarrollo trasciende las nociones normati­
vas y descontextualizadas, pues identifica la necesidad de transformación social 
como un cambio en el orden estructural, estratégico e institucional, con el propó­
sito de generar mejores condiciones de vida para el conjunto de la población. 
Desde esa óptica, la migración internacional deviene de la compleja problemática 
del desarrollo, por lo que si acaso interesa dilucidar la dialéctica del fenómeno 
migratorio, éste no puede estudiarse en sí mismo. La articulación de un proyecto 
político transformador reclama la articulación de un agente social y un lugar 
para la reflexión e investigación críticas.� El espectro de la investigación en mate­
ria de alternativas de desarrollo abarca desde concepciones inscritas en los már­
genes del capitalismo neoliberal («otro desarrollo», desarrollo alternativo, social­
democracia), en el espectro posneoliberal (transformación social) hasta el 
horizonte socialista. Aunque conviene señalar que no hay una sola solución y que 
ninguna está exenta de contradicciones y sinsabores.

	�	� Las élites beneficiarias no dan señales de querer cambiar el rumbo de este modelo de desarrollo, 
que ha dado muestras de fracaso en términos de crecimiento y acumulación, no así en términos 
de concentración de poder y riqueza. Tampoco parece haber preocupación por la irrupción de 
protestas, resistencias y rebeliones, porque el poder dispone del monopolio de la violencia, de meca­
nismos de disuasión y cooptación y de desinformación y manipulación a través de los medios de 
comunicación masiva. La prueba está en que, pese a esfuerzos mundiales, regionales y locales 
(Foro Social Mundial, Ejército Zapatista de Liberación Nacional, Movimiento de los Sin Tierra, y 
manifestaciones efímeras como las protestas de inmigrantes en Francia y Estados Unidos), hoy por 
hoy no se cuenta con un proyecto alternativo de desarrollo ni se vislumbra con claridad un agen­
te colectivo que haga frente al poder del gran capital.

	�	� Es sabido que el análisis crítico de la realidad no se conforma con describirla, explicarla y compren­
derla, sino que tiene el cometido de aportar conocimiento, ideas y políticas con el propósito de 
transformar las estructuras, las instituciones y las políticas. Al final de cuentas, el propósito es ge­
nerar mejores condiciones de vida y de trabajo para la mayoría de la población, para lo cual es con­
dición necesaria revertir los problemas ya señalados, como las asimetrías entre países y desigualdades 
sociales. La necesidad del cambio social sustantivo ante el sistema social imperante, el capitalismo 
neoliberal, desde una perspectiva crítica y realista no puede ser obra solamente de la práctica social 
–de los agentes sociales alternativos, como los movimientos en resistencia y rebelión y otros secto­
res–, también es imprescindible alentar la investigación teórica y política sobre el capitalismo neoli­
beral y las posibilidades de transformarlo o superarlo.
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La necesidad de trascender el desarrollo neoliberal desigual y excluyente im­
pone la necesidad de investigar la teoría y práctica del desarrollo alternativo en 
pauta posneoliberal y de articular un diálogo crítico y creativo con los movimien­
tos sociales alternativos. En esta perspectiva, el concepto de desarrollo debe reba­
sar los marcos normativos convencionales que invocan asépticamente la idea de 
mejorar las condiciones de vida de la población (particularmente de los pobres) 
pero sin modificar las dinámicas estructurales, la arquitectura institucional y las 
prácticas políticas del capitalismo neoliberal. La pauta está inscrita en el gatopar-
dismo del pensamiento conservador: sugerir cambios para que todo sigua igual. 
No basta, pues, plantear los Objetivos del Desarrollo del Milenio sin promover 
cambios en la globalización neoliberal, ni sugerir que el desarrollo es una forma 
de libertad sin alterar el eje del «libre mercado», ni plantear el desarrollo humano 
como un simple instrumento estadístico. Es necesario generar alternativas de 
desarrollo transformador que, ciertamente, tengan como meta mejorar las condi­
ciones de vida de la población, pero para ello es imprescindible activar cambios 
profundos en las dinámicas estructurales y estratégicas del capitalismo neoliberal.

Migración forzada y exportación de fuerza de trabajo

La definición convencional de migración se refiere al evidente proceso de movili­
dad poblacional, un proceso que se da como dado, qué sólo se mide y describe, 
pero no se explica y contextualiza. El problema teórico principal consiste en de­
velar el nexo crítico entre la profundización del subdesarrollo, la gestación de la 
sobrepoblación, la migración forzada y el papel de los migrantes en los procesos 
de desarrollo en los lugares de destino y origen. Cuando los trabajadores son des­
plazados de su fuente de empleo, la población joven no puede insertarse al mer­
cado laboral, los empleados ven drásticamente deterioradas sus condiciones ma­
teriales de vida y en general el sistema de subsistencia se deteriora al punto en que 
ni local ni nacionalmente se puede subsanar, entonces amplios contingentes de 
personas son arrojados a las filas de la migración que adquiere un matiz de forza­
da. Estos sectores componen una masa abundante de sobrepoblación que no en­
cuentra condiciones de subsistencia adecuados. La emigración forzada emerge 
entonces como la respuesta individual y familiar obligada por las condiciones 
económicas, políticas, sociales, culturales y ambientales adversas para garantizar 
la subsistencia y reproducción social en el lugar o región de residencia. No cons­
tituye una estrategia o decisión adoptada libre y racionalmente, como suponen 
los enfoques neoclásicos, la elección racional, el transnacionalismo y la sociología 
cultural. La migración forzada tampoco se refiere exclusivamente al desplaza­
miento laboral derivado de conflictos políticos, étnicos y religiosos. Hoy por hoy, 
la causa principal de las migraciones es laboral y atiende a las exigencias de la 
reestructuración capitalista, a la diferenciación acentuada entre países desarrolla­
dos y subdesarrollados y al exacerbamiento de las desigualdades sociales.
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Las causas estructurales de la migración se encuentran en la descomposición 
económica, política, social, cultural y poblacional ocasionada por la dinámica 
capitalista, actualmente en su faceta de la globalización neoliberal. En el plano 
local se deterioran las bases materiales y subjetivas de arraigo de la mayoría de la 
población, como el acceso a un empleo formal digno y bien remunerado (subsis­
tencia familiar: alimentación, vestido, vivienda), el acceso a recursos productivos 
(financieros, naturales, tecnológicos, humanos) y servicios públicos (educativos, 
salubridad, infraestructurales), la expectativa de vida y trabajo, el disfrute de 
tiempo libre, la estabilidad familiar, la articulación de la actividad productiva, la 
participación política, un ambiente democrático, el ejercicio pleno de la ciudada­
nía. La fractura de todos estos elementos deterioran la calidad de vida y las expec­
tativas de futuro, por lo que los individuos, las familias y comunidades se ven 
compelidos a abandonar sus lugares de origen para buscar mejores condiciones de 
vida en otras demarcaciones, ya sea en otras regiones de su propio país o en el 
extranjero. Además de estas causas, la migración forzada también incluye los 
desplazamientos ocasionados por la violencia política, étnica, religiosa o por de­
sastres naturales, circunstancias que no son ajenas, por cierto, a las dinámicas 
del desarrollo y subdesarrollo. Por tanto, la noción de migración forzada aquí re­
ferida amplía aquélla que tradicionalmente se utiliza en los estudios sobre refu­
giados y asilados, incorporando la dimensión socioeconómica. Sin embargo, dada 
la crudeza del proceso de neoliberalización, las causales económicas y laborales 
son ahora las más acuciantes, sin que esto sea una perspectiva economicista de la 
migración, sino más bien una interpretación crítica de la realidad.� 

La economía política del desarrollo, al conceptuar la migración forzada, con­
templa una visión sistémica al darle particular relevancia a las causas estructura­
les de la migración, a la generación de una desbordante masa de sobrepoblación, 
al proceso de reestructuración capitalista demandante de fuerza de trabajo barata 

	�	� Por lo contrario, la visión dominante, postestructural, considera que las migraciones ya no reco­
nocen causas estructurales, puesto que el fenómeno migratorio se reproduce a sí mismo ya que se 
ha convertido en una especie de cultura o tradición y que el motivo de la movilidad poblacional 
atiende a una decisión individual y familiar con el respaldo de las redes sociales y el capital social 
amasado por la comunidad migrante. Este tipo de explicaciones de la migración (redes sociales, 
sistema migratorio y transnacionalismo), tampoco se preocupa por explicar la contribución de 
los migrantes al proceso de acumulación del país receptor, que en rigor constituye otro de los 
elementos explicativos fundamentales, puesto que se remiten casi exclusivamente a evidenciar, y 
sobredimensionar, las prácticas socioculturales que despliegan los migrantes, las formas organiza­
tivas de la migración (redes sociales, comunidad transnacional, organizaciones de oriundos), los 
vínculos que tensan con sus lugares de origen y con la multiplicidad de destinos (prácticas trans­
nacionales: remesas, llamadas, viajes, etcétera) y las formas de integración o asimilación: identidad, 
pertenencia, ciudadanía y participación. Por si fuera poco, esta visión toma a la globalización como 
un proceso dado, al cual hay que asumir como un reto o desafío para, supuestamente, participar 
en las mejores condiciones. Incluso se alienta la idea de que la globalización, entendida como la 
proliferación de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, explican y alientan 
el nuevo dinamismo de los flujos migratorios (vuelos aéreos y medios de transporte que facilitan 
la movilidad poblacional) y de las consecuentes prácticas transnacionales (llamadas telefónicas, uso 
de internet, es decir, mecanismos que alientan la transferencia de recursos como las remesas, las 
ideas políticas y la influencia cultural).
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calificada y no calificada, al papel conferido a las remesas y otros recursos de los 
migrantes en la precaria estabilidad socioeconómica del país de origen y al soste­
nimiento familiar en lugares de origen. El análisis dialéctico del desarrollo y la 
migración permite comprender cuáles son las contribuciones de los migrantes en 
los procesos de desarrollo (producción, consumo, fondo fiscal, cultura, reproduc­
ción demográfica), cuáles son los costos socioeconómicos que representan estas 
migraciones (despoblamiento, pérdida de fuerza de trabajo, abandono de activi­
dades productivas, destrucción de familias, pérdida de sociabilidad), cuáles son las 
transferencias de recursos (humanos, excedente económico, ganancias, dividen­
dos, comercio intrafirma, recursos naturales) del país subdesarrollado hacia el 
desarrollado, cuáles son las nuevas formas de dependencia (de remesas). Asimis­
mo, esta visión crítica cuestiona los fundamentos teóricos, políticos e ideológicos 
de la llamada globalización y pone en evidencia su fundamento: se trata de un 
proyecto de clase que pretende concentrar el poder y la riqueza en la clase capita­
lista transnacional a costa del desmantelamiento de las economías nacionales y 
de la cancelación de las condiciones de vida y trabajo de millones y millones de 
personas en el planeta (Harvey, 2007a; Bello, 2006; Petras y Veltmeyer, 2003). 
Este proyecto catapulta la migración forzada. Por lo mismo, no es suficiente ex­
plicar y comprender estos procesos, sino que también es necesario explorar la 
gestación de alternativas de desarrollo que reviertan esta migración galopante 
expuesta a precarias condiciones de explotación laboral, exclusión social y segre­
gación cultural (Delgado Wise y Márquez, 2007a).

Un proceso conspicuo de la migración forzada bajo la globalización neoliberal 
es la exportación de fuerza de trabajo barata. Los países subdesarrollados, some­
tidos al proceso de neoliberalización, que pierden el control sobre su modelo de 
desarrollo nacional y son sometidos a los intereses del capital transnacional, pre­
sentan una pérdida de soberanía nacional, entendida como la capacidad de un 
Estado para generar fuentes de trabajo formal de calidad, digno y bien remunera­
do, para la mayoría de su población (Márquez, 2008b). La destrucción del apara­
to productivo, el desmantelamiento del Estado benefactor y la imposición de 
intereses de los monopolios, generan una desbordante masa de sobrepoblación 
que ya no encuentra acomodo en el sistema económico ni recursos para garanti­
zar su subsistencia, por lo que se ve orillada a buscar su subsistencia en programas 
dadivosos del Estado neoliberal («combate a la pobreza»), el empleo formal pre­
carizado, el subempleo, la economía informal, la migración laboral o la dependen­
cia de las remesas (Delgado Wise, Márquez y Pérez, 2007).

Para el Estado neoliberal del país subdesarrollado, en principio, la generación 
de la sobrepoblación significa un problema social para garantizar la gobernabili­
dad ante la eventual manifestación de formas de resistencia, oposición y rebelión 
antisistémicas. No obstante, ese mismo Estado encuentra una singular «válvula 
de escape» en la emigración, porque de ese modo se libera de las presiones por 
empleo, ingreso y servicios públicos. Y, por si fuera poco, le confiere a los migran­
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tes una nueva responsabilidad: enviar remesas para cubrir la subsistencia familiar 
y cubrir algunos vacíos estatales en materia de servicios públicos. En este sentido, 
la migración forzada también puede ser vista como un proceso de exportación de 
fuerza de trabajo impulsado subrepticiamente por el Estado neoliberal, acorde 
con su empecinada lógica de convertir en mercancía todos los recursos habidos y 
por haber. En este caso, los excluidos del empleo y la subsistencia se visualizan 
como una mercancía vendible en el mercado laboral internacional, los migrantes 
son reducidos a su mínima expresión: su condición de fuerza de trabajo. Esta 
plataforma exportadora, además de experimentar hoy un verdadero periodo de 
auge, se compensa por partida doble: el Estado ya no tiene la obligación de pro­
curarles empleo y condiciones de vida digna, y, al mismo tiempo, se beneficia de 
la entrada de divisas.

Remesas como relación social salarial  
y nueva forma de dependencia 

Desde la visión dominante, las remesas son conceptualizadas como dinero envia­
do por los migrantes a sus familias (remesas familiares) o por las organizacio­
nes de oriundos a sus lugares de origen (remesas colectivas). El concepto de reme­
sas es retomado acríticamente de organismos como el bm y se refiere a recursos 
privados o transferencias dinerarias entre migrantes y sus familias y comunida­
des. Ese concepto es ahistórico, descontextualizado y consustancial a la ideología 
neoliberal: recursos privados que hay que introducir a la esfera del mercado: ban­
ca comercial, microfinanzas o inversión productiva. La cuestión es si contribuyen 
o no al desarrollo. Esta definición y tipología de remesas resulta muy limitada 
porque no devela las relaciones sociales que generan y conducen estos recursos, 
no detecta el papel de los migrantes en los procesos de desarrollo y se queda en 
una visión fetichista de las remesas. En cambio deifica las relaciones sociales entre 
migrantes y sus congéneres.

Desde nuestra perspectiva, las remesas entrañan relaciones sociales en dos 
niveles: 1) relaciones de producción (explotación de los migrantes que conlleva 
un salario) y 2) relaciones de reproducción (una fracción salarial destinada a la 
manutención de miembros de la familia o, en su defecto, recursos recaudados por 
organizaciones de migrantes para abonar a los programas de obra pública en sus 
lugares de origen). Desde esta perspectiva, las remesas no son recursos para deto­
nar el desarrollo, como pretende la visión oficial que le concede el estatuto de 
«instrumento del desarrollo», puesto que sólo se tratan de recursos salariales des­
tinados, como ocurre con los salarios, a cubrir la subsistencia salarial de los de­
pendientes económicos mediante la adquisición de bienes-salario, es decir, van al 
consumo de alimentos, vestido, vivienda, enceres domésticos, bienes ostentosos, 
transporte, educación, salud, tiempo libre y, en menor medida, al ahorro y la in­
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versión familiar. La peculiaridad de este salario es que se transfiere de un país a 
otro y que, por tanto, se contabiliza como divisa. El cometido de las remesas es 
cumplir la función del salario, por lo que es un error teórico atribuirle funciones 
de política pública: detonador del desarrollo local mediante la inversión produc­
tiva, construir obra pública municipal o comunitaria, contrarrestar el fenómeno de 
la pobreza y marginación, contrarrestar las desigualdades sociales, etc. Estos pro­
blemas devienen de las dinámicas estructurales, políticas e institucionales del mo­
delo de crecimiento y acumulación nacional e internacional. Las remesas no son 
herramientas para el cambio estructural. El punto teórico crítico es que las remesas 
son una fracción salarial generada en condiciones de superexplotación laboral des­
tinada a sufragar la subsistencia de los dependientes económicos radicados en los 
lugares de origen, inmersos en el subdesarrollo, que en lugar de propiciar una alter­
nativa de desarrollo generan una nueva forma de dependencia.

La tipología de remesas en boga (familiar y colectiva) no refiere la naturaleza 
salarial, sino de la entidad receptora, en el primer caso, y de la emisora, en el se­
gundo; además, esta tipología tampoco da cuenta de los procesos de desarrollo a 
los que se vinculan estos recursos. Desde la perspectiva de la economía política 
del desarrollo es conveniente elaborar una nueva tipología de remesas: salariales, 
productivas, participativas y societarias (véase tabla 5).

Tabla 5

Tipología de remesas

Remesa Descripción

Salarial El mayor caudal de remesas se trata de ingresos provenientes de una parte del salario 
devengado por los trabajadores migrantes con el fin de destinarlo a la subsistencia fami­
liar, es decir, para el consumo básico. Desde el punto de vista del desarrollo, su aportación 
se reduce a la reproducción familiar y a la formación de nueva fuerza de trabajo migrante. 
Como cualquier salario, se destina principalmente a la subsistencia y sus efectos en el 
desarrollo son limitados, pero en virtud del tipo de cambio, se crea el espejismo de que 
contrarrestan fenómenos como la pobreza y marginación, aunque aumentan los procesos 
de diferenciación social y dependencia de remesas, y no trastocan las causas de fondo de 
la pobreza, la marginación y la migración compulsiva (Márquez, 2005).

Productiva Es la inversión de pequeños empresarios migrantes en microproyectos, algunos canaliza­
dos en programas públicos y otros sin mediación gubernamental. Estos proyectos, la ma­
yoría de subsistencia, son inconexos y no se vinculan a estrategias de desarrollo local o 
económico local, sin contar que afrontan problemas de rentabilidad, falta de infraestruc­
tura, etc. (Márquez, 2006).

Participativa Son recursos acopiados por los migrantes organizados en actividades sociales en aras de 
abonar a los programas de obra pública municipal, como el Programa Tres por Uno. Estos 
recursos se inscriben dentro de la lógica de descentralización neoliberal que descarga en 
actores locales, como el municipio, y en este caso los migrantes, la responsabilidad de 
detonar el desarrollo local. No obstante, estos programas se limitan a la dotación de in­
fraestructura social básica sin generar procesos de desarrollo local y paradójicamente se 
arraigan en localidades con tendencia al despoblamiento (Márquez, 2005).

Societaria Estos recursos enviados por migrantes organizados o individuales tiene el cometido de 
financiar actividades festivas, religiosas o de otro tipo, cuyo saldo es avivar las relaciones 
de convivencialidad entre los lugareños pero sin activar procesos de desarrollo. También 
se pueden incluir recursos extraordinarios para apoyar actividades específicas, como ac­
ciones humanitarias ante desastres naturales, etc. (Márquez, 2005).
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Reconstrucción de la relación entre desarrollo desigual,  
migración forzada y remesa salarial

El análisis de la relación entre la problemática del desarrollo, migración-remesas 
transcurre por siete niveles o momentos dialécticos, como se expone a continua­
ción (véase tabla 6).

1) Las dinámicas de neoliberalización, que comandan los monopolios y oligopolios 
transnacionales, prohíjan una insustentabilidad social en los países periféricos y subde-
sarrollados, que a su vez catapulta la migración forzada. Bajo el influjo de la globali­
zación neoliberal, el gran capital despliega una estrategia de reestructuración que 
internacionaliza los procesos productivos, comerciales y financieros, a la vez 
que se apropia de recursos naturales, excedentes económicos y fuerza de trabajo 
barata de los países subdesarrollados. En el trasfondo se establecen relaciones de 
intercambio desigual que implican transferencias de excedentes. Como correlato, 
en los países subdesarrollados se generan abundantes reservas de sobrepoblación 
que no pueden garantizar su reproducción. La insustentabilidad social detona la 
migración forzada, entendida como la movilidad poblacional derivada de la can­
celación de condiciones de vida y trabajo dignos y suficientemente remunerados 
o detonados por conflictos políticos y sociales que ponen en peligro la vida de la 
población. Esto significa una pérdida poblacional, incluso despoblamiento relati­
vo o absoluto, además de vincularse al abandono de actividades productivas y a 
la pérdida de riqueza potencial. En este punto, priman los derechos y exigencias 
del gran capital privado que se apropia de sectores económicos estratégicos y 
rentables de las economías periféricas, sin importar los costos humanos y ambien­
tales. Por su parte, la mayoría de la población padece pobreza, exclusión e insegu­
ridad. El migrante deviene en un sujeto necesitado que ha perdido el acceso a 
medios de producción y subsistencia, y que ha visto desmantelarse sus derechos 
humanos más elementales, y además se ha desdibujado como sujeto social y po­
lítico en sus propias comunidades y países.

2) Los migrantes, en tanto sujetos necesitados, contribuyen a fortalecer las dinámicas 
de acumulación, crecimiento y desarrollo en los países receptores. Los países centrales 
experimentan un proceso paulatino de envejecimiento poblacional y además de­
mandan abundante fuerza de trabajo, calificada y no calificada, como estrategia 
de competitividad espuria. En principio, la migración representa una doble trans­
ferencia: fuerza de trabajo barata y costos de formación implícitos. Pero más aún, 
los migrantes contribuyen al abaratamiento general de la fuerza de trabajo puesto 
que laboran en sectores productivos demandantes de trabajo intensivo, genera­
dores de bienes salarios, en proceso de rescate o en sustitución de sectores labora­
les que perciben mayores salarios y detentan mejores prestaciones. La mayoría 
de los migrantes indocumentados están sometidos a condiciones de superexplo­
tación laboral, que expone a riesgos y peligros con una baja retribución que no les 
permite ascender en la escala social del país receptor. En conjunto, los migrantes 
laborales y sus familiares contribuyen al fortalecimiento del mercado interno del 
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país receptor a través del consumo; abonan mediante el pago de impuestos a la 
formación del fondo fiscal, mismo que no retribuyen proporcionalmente median­
te la prestación de servicios y bienes públicos. Además, los migrantes contribuyen 
a aliviar el problema de las pensiones derivado de la jubilación de la llamada gene­
ración del baby boom. En este punto, el migrante es reducido a su condición de mer­
cancía humana barata y es usado como arma competitiva dentro de la estrategia 
de crecimiento neoliberal.

3) No obstante su condición de fuerza de trabajo superexplotada, los migrantes cubren 
la subsistencia familiar de sus dependientes económicos y coadyuvan involuntariamente 
al sostenimiento del modelo de desarrollo neoliberal que previamente los había excluido 
como productores, consumidores y ciudadanos. La remesa salarial se destina a la subsis­
tencia de los miembros de la familia que radican en los lugares de origen. Las orga­
nizaciones de migrantes recaban recursos, la remesa participativa, que se canalizan 
a la realización de obra pública y proyectos sociales en sus lugares de origen.� En 
menor proporción, los migrantes ahorradores o empresarios canalizan sus recur­
sos, remesas productivas, para financiar microproyectos, la mayoría de subsisten­
cia, en sus lugares de origen. En tanto que se recrudecen las condiciones de insus­
tentabilidad social bajo el modelo neoliberal, las remesas se convierten en un 
recurso necesario para cubrir la subsistencia y darle aliento artificial el modelo 
neoliberal, pero más que constituir una herramienta de transformación social, se 
profundiza una nueva forma de dependencia, la dependencia de las remesas. En 
este nivel, los migrantes son concebidos como agentes del desarrollo, cuando en 
realidad se les asignan nuevas responsabilidades, en un contexto donde aminoran 
drásticamente la responsabilidad social del Estado y el capital.

4) La migración forzada y la dependencia de las remesas están inmersas en procesos 
de degradación social en los lugares de origen. En los lugares y regiones donde tiene 
verificativo una mayor incidencia de la migración forzada, las condiciones mate­
riales y subjetivas de vida y trabajo se han deteriorado drásticamente al grado que 
permean condiciones de insustentabilidad social: a) la insuficiencia de empleo 
asalariado y el deterioro de las actividades productivas enmarcadas en la econo­
mía de subsistencia cancelan la posibilidad de que local y regionalmente se garan­
tice la subsistencia familiar. El desmantelamiento progresivo del aparato produc­
tivo local se complementa con la ausencia de una gestión pública del desarrollo 
regional; b) la cancelación de condiciones mínimas para la subsistencia y la rup­
tura de expectativas de vida digna dan al traste con procesos de socialización lo­
cal, pese a que intentan ser recubiertas con una «cultura de la migración». Además 
se manifiestan rasgos de diferenciación social, ruptura del tejido social, entre 
otros procesos. Pero el aspecto más sintomático es la generación de esa masa de 
sobrepoblación que se ve orillada a buscar su manutención en la informalidad y 
la migración, sino es que en actividades ilícitas, como el crimen organizado; c) el 
deterioro del entorno ecológico está asociado a la degradación socioeconómica y 

	�	� En casos como México esta práctica se ha institucionalizado en el Programa Tres por Uno, que ha 
sido replicado en otros países.
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a la dilapidación de recursos naturales, ya sea como medio de sobrevivencia o 
como mecanismo de capitales voraces; y d) la migración se decanta en severos 
procesos de despoblamiento, el derroche del llamado bono demográfico y la pérdi­
da de fuerza laboral necesaria para activar procesos locales y regionales de desarro­
llo. Debido a que las condiciones de subdesarrollo se profundizan, al seno de la 
población excluida se prohíja nueva fuerza de trabajo migrante. Las remesas sala­
riales terminan, no por formar «capital humano», sino migrantes potenciales.

5) La política de migración y desarrollo encubre la insustentabilidad social y es con-
sustancial al modelo neoliberal. La globalización neoliberal, supuestamente inevita­
ble, postula la idea del mercado total y la maximización de ganancias, a costa de 
conculcar los derechos humanos, flexibilizar la fuerza de trabajo y desmantelar el 
Estado social. El modelo neoliberal se basa en la promoción de las desigualdades 
sociales como un incentivo para el incremento de los márgenes de rentabilidad y 
el incremento de la competitividad de los territorios ávidos de atraer inversión 
foránea para supuestamente alentar el crecimiento económico y generar fuentes 
de empleo remunerado. Un factor de atracción es la baratura de trabajo, además del 
control político del mercado laboral. El neoliberalismo es un motor generador de 
migración forzada. Esta ideología concibe un ciudadano mínimo, un individuo 
egoísta que persigue maximizar sus propios intereses. El «migrante exitoso» es el 
individuo relevante para esta concepción, un migrante que se ha convertido en 
emprendedor y que tiene la capacidad para modernizar sus lugares de origen con 
el acervo cultural asimilado en las metrópolis.

6) La migración forzada es una expresión de la crisis social permanente del neolibera-
lismo, es decir, una arista de la crisis civilizatoria. La irrupción de la crisis general del 
capitalismo neoliberal pone en entredicho sus ejes estratégicos (financiarización, 
depredación ambiental y superexplotación laboral) que ponen en riesgo el susten­
to de la mayoría de la población. No obstante, la irrupción de la crisis mundial, 
con epicentro en Estados Unidos, es una muestra de la insustentabilidad del mo­
delo neoliberal, pero también de la fractura en la producción y reproducción de la 
vida humana. Esta crisis es estructural y sistémica, pero un sentido más profundo 
es una crisis de las relaciones sociales, donde los derechos humanos han sido 
transgredidos y donde amplios contingentes de la población, entre ellos la mayo­
ría de migrantes, son considerados como un insumo productivo y, llegado el caso, 
como un recurso desechable.

7) Para revertir la espiral degradante de desarrollo desigual, migración forzada y 
dependencia de remesas es necesario impulsar un desarrollo alternativo que genere cam-
bios estructurales, institucionales y políticos para mejorar sustancialmente las condicio-
nes de vida y trabajo de la mayoría de la población. La idea de impulsar un desarrollo 
alternativo plantea la necesidad de derrocar las relaciones asimétricas y de franca 
dominación que imponen los países desarrollados sobre el mundo subdesarrollado 
al amparo de principios vueltos fetiches como la democracia electoral, la libertad 
de mercado y el crecimiento económico, que imponen un sistema de acumulación 
y de poder que destruyen las bases materiales y subjetivas para la reproducción de 
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la vida humana en la periferia del sistema mundial. Un verdadero proyecto de 
transformación social que haga partícipe a los sectores sociales migrantes y no 
migrantes no sólo está llamado a contener la caudalosa migración forzada sino 
también a revertir los procesos de degradación social propios del subdesarrollo que 
ponen en predicamento incluso la existencia humana. Un proyecto alternativo de 
gran calado reclama la configuración de un agente del desarrollo alternativo. Exis­
ten algunas experiencias nacionales, aún en ciernes, en la periferia, de gobiernos 
progresistas que intentan apuntalar modelos de desarrollo nacional alternativos. 
También son conocidas las proclamas de movimientos sociales altermundistas. No 
obstante, hoy por hoy, no existe un agente colectivo que haga contrapeso al agente 
colectivo del gran capital euroestadounidense que moviliza un conjunto articulado 
de agentes y actores que se mueven en los planos financieros, empresariales, políti­
cos, diplomáticos, militares, comunicacionales, académicos, religiosos y culturales. 
Este agente colectivo articula también a las élites sociales de los países periféricos. 

Tabla 6

Dialéctica entre desarrollo desigual, migración forzada y remesa salarial

Tesis Descripción Problemática del desarrollo

La insustentabilidad social en los paí­
ses periféricos generan migración for­
zada.

La destrucción del modelo de desarro­
llo nacional y la procreación de sobre­
población precipitan una migración 
compulsiva.

Pérdida de soberanía laboral, desman­
telamiento del aparato productivo y 
transferencia del bono demográfico.

Los migrantes fortalecen la acumula­
ción, crecimiento y desarrollo en los 
país receptores.

Bajo condiciones de superexplotación, 
los migrantes abaratan procesos pro­
ductivos.

Los migrantes se convierten en arma 
competitiva del capital que contribu­
ye a ahondar el desarrollo desigual 
centro-periferia.

Los migrantes cubren la subsistencia 
familiar de sus dependientes econó­
micos y coadyuvan al sostenimiento 
de modelo neoliberal.

Las remesas salariales respaldan el 
consumo de bienes salarios para cubrir 
la subsistencia familiar.

Se genera una dependencia de las reme­
sas en un contexto de deterioro pro­
ductivo, desesperanza y despobla­
miento.

La migración forzada y la dependencia 
de remesas están asociadas a la degra­
dación social en lugares de origen.

Las zonas de alta migración se conso­
lidan como espacios de exclusión e 
insustentabilidad social.

Las zonas de alta migración experi­
mentan un proceso de descomposi­
ción socioeconómico irreversible bajo 
el modelo neoliberal.

La política de migración y desarrollo 
responde al modelo neoliberal y encu­
bre la insustentabilidad social.

El modelo neoliberal promueve la in­
serción de las remesas al mercado: ban­
carización, microfinanzas, inversión 
productiva.

Los migrantes son responsabilizados 
de activar el desarrollo de sus lugares 
de origen sin proponer cambios es­
tructurales, políticos e institucionales 
al modelo neoliberal.

La migración forzada expresa una cri­
sis social y conforma una arista de la 
crisis civilizatoria.

La crisis en las relaciones sociales, la 
fractura en el metabolismo sociedad-
naturaleza y la crisis de subsistencia 
convierten a la migración no en una 
estrategia, sino en una necesidad de 
buscar la subsistencia.

El migrante, en tanto sujeto necesita­
do, se reduce a una mercancía humana.

Es necesario impulsar un desarrollo 
alternativo para mejorar sustancial­
mente las condiciones de vida y trabajo.

Existen proyectos alternativos de go­
biernos progresistas, pero aún no se 
consolida un agente colectivo de la 
transformación

El desarrollo basado en el mercado 
total ha fracasado, por lo que es me­
nester cambiar los criterios de deci­
sión hacia la igualdad, el bien común 
y la reproducción de la vida en simbio­
sis con el entorno planetario.
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Contraste entre las visiones dominante y crítica 

La visión dominante sobre migración y desarrollo es consustancial a la institucio­
nalidad del capitalismo neoliberal. La migración se plantea como el rostro huma­
no de la globalización neoliberal (ocde, 2009), un camino para superar la pobreza 
de los excluidos (bm, 2008), una forma de realización de la libertad humana (pnud, 
2009) y una vía para detonar el desarrollo de los lugares de origen (bid, 2000). 
Bajo nociones normativas de desarrollo, se omiten proposiciones de cambio es­
tructural, institucional y político. En cambio se asignan nuevas responsabilidad 
a los migrantes, de por sí sobreexplotados, para que se conviertan en agentes de 
desarrollo.

Las relaciones unidireccionales y ahistóricas de migración y desarrollo fetichi­
zan las remesas, concebidas como dinero, recurso privado o capital, y considera a 
la migración como un fenómeno dado. El postulado oculto es responsabilizar 
a los migrantes de su propio desarrollo, en un escenario donde el Estado neolibe­
ral abandona a su suerte a las regiones migratorias, a la sazón bancos de sobrepo­
blación. Paradójicamente, no hay evidencias en el mundo de que la migración 
produce el desarrollo de los lugares de origen, pero sí de que los migrantes contri­
buyen al desarrollo de los países de destino (Delgado, Márquez y Rodríguez, 
2009).

Las migraciones no pueden estudiarse a profundidad si no se considera seriamen­
te la problemática del desarrollo subyacente (contexto, procesos, agentes, conflic­
tos y alternativas). Explicar las migraciones por sí mismas incurre en graves erro­
res teóricos, epistemológicos y políticos. Puede contribuir a explicar trayectorias 
demográficas, laborales, etc., pero oscurece las causas, dinámicas, procesos, con­
tradicciones y alternativas. Desde otra óptica, la visión crítica parte de plantear 
cambios estructurales, institucionales y estratégicos para revertir los mecanismos 
del desarrollo desigual, la crisis de las relaciones sociales, el medio ambiente y la 
producción de la vida humana, entre cuyas manifestaciones se encuentra la mi­
gración forzada. En la tabla 7 se da cuenta de las principales diferencias entre la 
visión dominante y la visión alternativa.
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Tabla 7

Visión dominante y crítica de las migraciones

Elementos de contraste Visión dominante Visión crítica

Contexto La globalización y la revolución en las tecno­
logías de la información y comunicación fa­
cilitan y abaratan la movilidad poblacional.

El desarrollo desigual neoliberal produce una 
población excluida que se ve obligada a bus­
car su subsistencia, en tanto que el capital 
demanda contingentes laborales flexibles, 
desorganizados y baratos, sean o no califica­
dos, como una estrategia corporativa para 
ganar una «ventaja competitiva» consistente 
en la subsunción del trabajo inmediato y 
conceptual proveniente de las periferias del 
sistema capitalista mundial.

Perspectiva teórica Transnacionalismo, análisis microsocial, en­
foque push/pull, perspectiva neoclásica/ neo­
liberal y agenda de migración y desarrollo.

Economía política de la migración: la proble­
mática del desarrollo desigual actúa como 
variable independiente y la migración como 
variable dependiente.
Estudios críticos del desarrollo: crítica de la 
globalización neoliberal y proposición de al­
ternativas sistémicas.

Marco conceptual Globalización, economía de mercado, espa­
cio social transnacional, desarrollo local, ca­
pital social y empoderamiento.

Neoliberalismo, desarrollo desigual, migra­
ción forzada, subdesarrollo, posneoliberalis­
mo y transformación social.

Perspectiva  
metodológica

Individualismo metodológico: los migrantes 
toman la decisión autónoma de migrar a fin 
de maximizar sus ingresos individuales y fa­
miliares.
Subjetivismo: la cultura de la migración.

1) Histórico: El devenir del desarrollo des­
igual capitalista, acrecentado con el neolibe­
ralismo, modula y orienta el grueso de los 
flujos migratorios.
2) Estructural: Las dinámicas de acumula­
ción, crecimiento y desarrollo producen la 
compraventa de fuerza de trabajo en merca­
dos laborales transnacionales.
3) Estratégico: Las políticas gubernamenta­
les controlan los flujos migratorios.

Argumento La migración es un fenómeno que se repro­
duce a sí mismo. No reconoce ya causas his­
tóricas y estructurales, sino que responde a 
una decisión individual para maximizar los 
beneficios y está vehiculada por redes socia­
les dentro del espacio social transnacional.

La migración está determinada por los movi­
mientos del capital transnacional y la pro­
fundización del desarrollo desigual que gene­
ra una masa enorme de sobrepoblación en la 
periferia que posteriormente se convierte en 
una fuente de abasto de trabajo barato para 
el capital corporativo. Los migrantes se con­
vierten en mercancías humanas altamente 
vulnerables, expuestas a sobreexpolotación 
laboral.

Concepto  
de desarrollo

1) Noción neoliberal: crecimiento, competi­
tividad y libre mercado.
2) Políticas de ajuste estructural: liberaliza­
ción, privatización y desregulación.
3) Noción minimalista: combate a la pobreza 
mediante la estrategia de que los pobres sean 
responsables de su propio desarrollo (capital 
social, empoderamiento).

1) Desarrollo desigual entre centro y perife­
ria, y entre clases sociales.
2) Proceso de neoliberalización: apertura de 
nuevos espacios de valorización para el gran 
capital privado, con desmantelamiento de la 
responsabilidad social del capital y el Estado.
3) El desarrollo minimalista está inscrito en 
la institucionalidad capitalista que busca 
conceder un «rostro humano al neoliberalis­
mo» y garantizar la gobernabilidad sin cam­
bios estructurales y estratégicos.
3) Necesidad de promover un desarrollo al­
ternativo posneoliberal.
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Tabla 7 (Continuación)

Elementos de contraste Visión dominante Visión crítica

Concepto  
de migración

La migración es el rostro humano de la globa­
lización que permite el acceso a empleo re­
munerado y al mejoramiento en la calidad de 
vida.

Migración forzada por desigualdad y exclu­
sión social, estrechamiento del mercado labo­
ral, violencia, catástrofes y conflictos. 
La migración compulsiva se orienta de locali­
dades subdesarrolladas hacia localidades de 
mayor desarrollo relativo, sea en el plano na­
cional o internacional.

Concepto  
de migrante

Individuo que toma la libre decisión de emi­
grar para maximizar sus beneficios persona­
les y familiares.
Individuo con identidad nacional y local 
que mantiene vínculos con su comunidad 
de origen.
Agente del desarrollo.

Fuerza de trabajo liberada que ha sido previa­
mente precarizada y que representa un ma­
nantial de trabajo barato para los empleado­
res en los lugares de tránsito y destino.
El migrante se reduce a su condición de mer­
cancía humana.
Sector de clase laboral que está desorganiza­
do, criminalizado y sobreexplotado.

Protagonistas del pro­
ceso migratorio

Los migrantes individuales, las redes sociales 
y la comunidad transnacional organizan y 
direccionan los flujos migratorios.
Las relaciones socioculturales entre migran­
tes y sus contrapartes configuran un espacio 
social transnacional.

Las estrategias del capital privado despojan a 
la mayoría de la población de sus medios de 
producción y subsistencia y la «liberan» o ex­
pulsan para buscar el sustento en zonas con 
mayor densidad de capital.

Concepto  
de remesas

Concepto fetichista: divisas que subsanan las 
cuentas nacionales; recursos privados que 
mejoran la calidad de vida de las familias; 
dinero que marca una diferencia en el estatus 
social; circulante monetario con efectos mul­
tiplicadores para la economía local y regio­
nal; e instrumento para el desarrollo local 
con la conducción de los gobierno en progra­
mas ad hoc. 

Recursos salariales que provienen de un 
pseudosobresalario en condiciones de supe­
rexplotación laboral orientados a cubrir la 
subsistencia de los dependientes económicos 
y a formar nueva fuerza de trabajo migrante.

Concepto de  
derechos humanos

Bajo el neoliberalismo, se conculcan los dere­
chos humanos en beneficio de los derechos 
del capital. No se escatiman los costos socia­
les y ambientales.

Restitución de responsabilidad social de capi­
tal y Estado y búsqueda de la transformación 
social basada en la igualdad, solidaridad, de­
rechos humanos generalizados y bien co­
mún.

Estado actual  
del paradigma

Refrendado por el mainstream en múltiples 
foros internacionales y retomado acrítica­
mente por centros académicos y gobiernos 
del mundo.

Propuesta teórica, conceptual y política que 
se postula como alternativa a la visión domi­
nante.

Bibliografía

Banco Interamericano de Desarrollo (bid) (2001), «Capitalización de remesas para desa­
rrollo económico local. Memorando de donantes», en http://www.iadb.org/projects/
Project.cfm?project=TC0106003&Language=Spanish (consultado el 12 de noviem­
bre de 2009).

 (2006), «Remesas colectivas financian desarrollo de comunidades», en http://
www.iadb.org/articulos/2006-05/spanish/remesas-colectivas-financian-desarrollo-
de-comunidades-3077.html (consultado el 12 de noviembre de 2009).

 (2006), Las remesas como instrumento de desarrollo, Washington, bid/fomin.
Banco Mundial (bm) (2002), «Empowerment and Poverty Reduction: A Sourcebook», en 

http://siteresources.worldbank.org/intempowerment/Resources/486312-
1095094954594/draft.pdf (consultado el 12 de noviembre de 2009).



2010 PRIMER SEMESTRE

MIGRACIÓN Y DESARROLLO NÚM. 14

85

desarrollo y migración

 (2005), Perspectivas para la economía mundial 2006, Washington, Banco Mundial.
 (2006a), «Cerca de casa: el impacto de las remesas en el desarrollo de América 

Latina. Cifras más importantes», en http://siteresources.worldbank.org/intlacoffi­
ceofceinspa/Resources/RemittancesFactSheet06_Spa.pdf (consultado el 20 de agosto 
de 2006).

 (2006b), Global Economic Prospects 2006. Economic Implications of Remittances and 
Migration, Washington, Banco Mundial.

 (2007), Informe sobre el Desarrollo Mundial 2008: Agricultura para el Desarrollo, 
Washington, Banco Mundial.

Basch, Glick Schiller and Szanton-Blanc (1994), Nations Unbound, Transnational Projects, 
Postcolonial Predicaments and Deterritorialized Nation-State, Holanda, Gordon & Breach.

Bate, Peter (2001), «Un río de oro. El dinero que los inmigrantes envían a sus países sostiene 
a sus familias y refuerza la economía de la región. ¿Podría hacer algo más?», Bidamérica. 
Revista del Banco Interamericano de Desarrollo. http://www.iadb.org/idbamerica/index.
cfm?thisid=734 (12 de septiembre de 2005).

Bello, Walden (2006), «The capitalist conjuncture: over-accumulation, financial crisis, and 
the retreat from globalization», Third World Quarterly, vol. 27, núm. 8. 

Binford, Leigh (2002), «Remesas y subdesarrollo en México», Relaciones, núm. 90.
Canales, Alejandro I. (2008), Vivir del norte. Remesas, desarrollo y pobreza en México, México, 

Consejo Nacional de Población. 
Castles, Stephen y Raúl Delgado Wise (2007), «Introducción. Migración y desarrollo: 

perspectivas desde el sur», en Stephen Castles y Raúl Delgado Wise (coords.), Migra-
ción y desarrollo: perspectivas desde el sur, México, Universidad Autónoma de Zacatecas, 
Secretaría de Gobernación, Organización Internacional para las migraciones, Miguel 
Ángel Porrúa.

Comisión Mundial sobre las Migraciones Internacionales (cmmi) (2005), «Las migraciones 
en un mundo interdependiente: nuevas orientaciones para actuar», Informe de la Comi-
sión Mundial sobre las Migraciones Internacionales, en http://www.gcim.org/mm/File/
Spanish.pdf (consultado el 11 de enero de 2009).

Delgado Wise, Raúl, Humberto Márquez y Óscar Pérez (2007), «El abaratamiento de la 
fuerza de trabajo mexicana en la integración económica de México a Estados Unidos», 
El Cotidiano, núm. 143.

, Humberto Márquez y Héctor Rodríguez (2009), «Seis tesis para desmitificar el 
nexo entre migración y desarrollo», Migración y Desarrollo, núm. 12.

 y Humberto Márquez (2007a), «Para entender la migración a Estados Unidos. El 
papel de la fuerza de trabajo barata mexicana en el mercado laboral transnacional», 
Problemas del Desarrollo, vol. 38, núm. 149.

 (2007b), «Teoría y práctica de la relación dialéctica entre desarrollo y migración», 
Migración y Desarrollo, núm. 9.

Faist, Thomas (2000), The Volume and Dynamics of International Migration and Transnational 
Spaces, New York, Oxford University Press. 

Fondo Multilateral de Inversiones (fomin) (2001), «Las remesas como instrumento de 
desarrollo. Directrices para propuestas de nuevos proyectos», en http://idbdocs.iadb.
org/wsdocs/getDocument.aspx?docnum=846998 (consultado el 12 de noviembre de 
2009).



PRIMER SEMESTRE 2010

MIGRACIÓN Y DESARROLLO NÚM. 14

86

humberto márquez

 (2004), Remittances to Latin America and the Caribbean: Goals and Recommendations, 
Washington, Banco Interamericano de Desarrollo, Fondo Multilateral de Inversiones.

Guarnizo, Luis y Michael Meter Smith (1998), «Introduction», en Michael Smith y Luis 
Guarnizo (eds.), Transnationalism from Below, Comparative Urban & Communitive Resear-
ch (6), New Jersey, Transaction Publishers.

Haq, Mahbub ul (1995), Reflections on human development, Oxford, Oxford UniversityPress.
Harvey, David (2007a), «Neoliberalism as Creative Destruction», The Annals of the American 

Academy of Political and Social Science, vol. 610, núm. 21.
 (2007b), Breve historia del neoliberalismo, Madrid, Akal.

Kandel, William y Douglas Massey (2002), «The Culture of Mexican Migration: A Theo­
retical and Empirical Analysis», Social Forces, vol. 80, núm. 3.

Keleey, Brian (2009), International Migration: The Human Face of Globalisation, París, OCDE. 
Levitt, Peggy y Nina Glick-Schiller (2004), «Conceptualizing Simultaneity: A Transnational 

Social Field Perspective on Society», International Migration Review 38, pp. 1002-1039.
Márquez, Humberto (2005), «El desarrollo participativo transnacional basado en las orga­

nizaciones de migrantes», Problemas del Desarrollo, vol. 37, núm. 144.
 (2006), «Controversias en el desarrollo económico local basado en las remesas de 

los migrantes», Análisis económico, vol. xxi, núm. 47.
 (2008a), «¿Las remesas como instrumento de desarrollo? Entretelones de la emi­

gración mexicana», Comercio exterior, vol. 58, núm. 1.
 (2008b), «México en vilo: desmantelamiento de la soberanía laboral y dependen­

cia de las remesas», Papeles de población, vol. 14, núm. 58.
 (2010), «La gran crisis del capitalismo neoliberal», Andamios, núm. 13.

Meissner, Doris (1992), «Managing Migrations», Foreign Policy, núm. 86.
Newland, Kathleen (2007), «A New Surge of Interest in Migration and Development», en 

Migration Information Source (Special Issue on Migration and Development), Washington, 
Migration Policy Institute, en: http://www.migrationinformation.org/Feature/dis­
play.cfm?id=580#top

Ocampo, José Antonio (2001), «Retomar la agenda del desarrollo», Revista de la cepal, núm. 
74.

Organización de las Naciones Unidas (onu) (1987), Informe Brundtland, Nuestro Futuro 
Común, Nueva York, onu.

 (2003), Indicators for Monitoring the Millennium Development Goals: Definitions, 
Rationale, Concepts and Sources (ST/ESA/STAT/SER.F/95), Nueva York, onu.

 (2005), «Globalización e interdependencia: migración internacional y desarrollo» 
Informe de la Segunda Comisión, http://participacionsocial.sre.gob.mx/docs/inci­
dencia_social_ambito_regional_multilateral/agenda_internacional/agenda_y_te­
mas_internacionales/migracion/onu_globalizacion.pdf (consultado el 22 de enero de 
2008).

Organización Internacional del Trabajo (oit) (2010), Las migraciones como factor de desarro-
llo. El caso de África Septentrional y Occidental, Ginebra, oit.

Organización Internacional para las Migraciones (oim) (2003), The Migration-Development 
Nexus: Evidence and policy Options, Ginebra, oim.

 (2006), «Iniciativa internacional sobre migración y desarrollo: la movilidad labo­
ral con miras al desarrollo», Nonagésima segunda reunión, MC/INF/284. http://



2010 PRIMER SEMESTRE

MIGRACIÓN Y DESARROLLO NÚM. 14

87

desarrollo y migración

www.iom.int/jahia/webdav/shared/shared/mainsite/about_iom/es/council/92/
MC-INF-284.pdf (consultado el 8 de enero de 2009). 

 (2006), «La migración internacional y el desarrollo. Perspectivas y experiencias 
de la Organización Internacional para las Migraciones (oim)», http://www.un.int/
iom/IOM%20Perspectives%20and%20Experiences%20Spanish.pdf (consultado el 30 
de junio de 2008).

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) (2009), Perspectivas 
Económicas de América Latina 2009, http://www.oecd.org/document/56/0,3343,en_
2649_33973_41581432_1_1_1_1,00.html

Orozco, Manuel y Steven Wilson (2005), «Para que las remesas produzcan resultados», en 
Donald Terry y Steven Wilson, Remesas de inmigrantes. Moneda de cambio económico y 
social, Washington, bid.

Petras, James y Henry Veltmeyer (2003), La globalización desenmascarada. El imperialismo 
en el siglo xxi, México, Miguel Ángel Porrúa.

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) (2009), Informe sobre desarrollo 
humano 2009. Superando barreras: movilidad y desarrollo humanos, Nueva York, pnud.

 (1990), Informe sobre Desarrollo Humano 1990, Bogotá, Tercer Mundo Editores.
Ratha, Dilip (2007), «Leveraging Remittances for Development», Migration Policy Insti­

tute, Policy Brief, en http://www.migrationpolicy.org/pubs/MigDevPB_062507.pdf 
(consultado el 23 de abril de 2009).

 (2003), «Worker’s Remittances: An Important and Stable Source of External De­
velopment Finance», Global Development Finance 2003, Washington, dc, World Bank.

Sen, Amartya (2000), Desarrollo como libertad, Madrid, Planeta.
Stiglitz, Joseph (1998), «More Instruments and Broader Goals: Moving Toward the Post-

Washington Consensus», unu-wider, Helsinki, en http://www.wider.unu.edu/publi­
cations/annual-lectures/en_GB/AL2/ (consultado el 9 de febrero de 2009).

Terry, Donald y Gregory Pedrodv (2006), «Las remesas como instrumento de desarrollo», 
Washington, bid/fomin.

 (2005), «Las remesas como instrumento de desarrollo», en Donald Terry y Steven 
Wilson, Remesas de inmigrantes. Moneda de cambio económico y social, Washington, bid.

Garrigues, Atonio, Doris Meissner, Robert Hormats y Shijuro Ogata (1993), International 
Migration Challenges in a New Era, Wao.

Todaro, Michael (1976), Internal Migration in Developing Countries: A Review of Theory, 
Evidence, Methodology and Research Priorities, Geneva, International Labour Office.

U.S. Commission for the Study of International Migration and Cooperative Economic 
Development (1990), Unauthorized Migration: An Economic Development Response, Was­
hington, gpo.




